
La matanza de Goya

Atentado de California 47, con ocho muertos
La mayoría de las victimas eran mujeres y ancianos

Ocho muertos, la mayoría pacíficos
ancianos, y más de cuarenta heridos,
fue el trágico balance del atentado
que el pasado sábado tuvo lugar en la
cafetería madrileña California 47.
Ayer, en la más estricta intimidad
familiar, tuvieron lugar los entierros
de las víctimas, situación que fue cali-
ficada de «clandestina» por el ultrade-
rechista Blas Pinar, quien incitó a sus
seguidores a acudir a «salvar a la Pa-
tria».

Los ultraderechistas fueron ayer el
punto de contraste de la serenidad
mantenida por los madrileños. Algu-
nos intentos de manifestación y ame-
nazas contrastaron con el dolor silen-
cioso de los familiares de las víctimas.

ETA militar reivindicó ayer —en una
llamada a una radio de Pamplona, que
ofrece algunas dudas— e! brutal aten-
tado.

Todo esto acontecía un día después
del asesinato de tres cualificados mili-
tares y un civil, además de atentados
diversos en los que el protagonista era
el misterioso GRAPO, algunos de
cuyos componentes también resulta-
ron muertos o fueron presos por
acciones policiales (ver página 6).
Miembros del Gobierno, con Suárez
al frente, han celebrado diversas reu-
niondes durante el fin de semana y se
esperan algunas medidas del Ejecutivo
para contener la escalada terrorista de
los últimos días.

MADRID, 28 (D16).-
Un ruido sordo, entremez-
clado con el producido por
la rotura de cristales y casi
simultáneamente con gritos
de dolor y pánico paralizó
la vida habitual en el barrio
de Salamanca de Madrid
instantes antes de las siete
de la tarde de! sábado.

La explosión de cinco
kilos de plástico, posible-
mente «goma-2», en el inte-
rior de la cafetería Califor-
nia 47, sita en el mismo
número de la calle de Goya
de Madrid, cuando en el
mismo se encontraban unas
doscientas personas, en su
mayoría gente de edad,
suponía un paso más en la
escalada terrorista.

Una intensa nube de
humo comenzó a salir del
local y poco después llega-
ba al lugar un vehículo Z de
la Policía Nacional y un
equipo EDE (desactivación
de explosivos) del mismo
Cuerpo. Poco a poco se
fueron congregando en tor-
no a la cafetería numerosas
personas, que, tras los pri-
meros momentos de parali-
zación por la sorpresa,
comenzaron a auxiliar a las
personas que salían, algu-
nas heridas, otras con crisis
de nervios, del local.

Rápida asistencia
Sobre las siete y diez

comenzaron a llegar los pri-
meros equipos de auxilio,
ambulancias, Policía Muni-
cipal, bomberos y refuerzos
de la Policía Nacional, que
inmediatamente procedie-
ron al traslado de los heri-
dos a centros sanitarios.

Participaron en e! trasla-
do, además, inspectores del
Cuerpo Superior de Policía
y particulares que con sus
vehículos contribuyeron a
llevar a las víctimas y a sus
familiares hasta los hospita-
les.

La. zona se convir t ió
durante unas horas en un
incesante ulular de sirenas y
destellar de las luces de las
ambulanc ias y vehículos
policiales.

• Cuando aún no se había
evacuado a todos los heri-
dos numerosas personas se
fueron congregando en tor-
no al local siniestrado, pro-
duciéndose varios ataques
nerviosos, ante la posibili-
dad de que entre los heridos
se encontrase algún fami-
liar.

Según manifestó el pro-
pietario del local, el explo-

sivo estaba colocado en la
parte inferior del edificio,
entre los servicios y el ves-
tuario de personal y junto al
aparato del aire acondicio-
nado, lo que permi t ió la
más fácil difusión de la
onda expansiva.

El artefacto, colocado
dentro de una bolsa de
deportes, pudo ser dejado
allí por un joven «de pelo
rubio, delgado y que vestía
un jersey verde», según
declaró una óe las personas
que se encontraban en el
local y que resultó herida
leve.

Este joven salió corrien-
do de la cafetería, tras efec-
tuar una llamada telefónica,
sobre las siete menos cuarto
de la tarde. Precisamente
hacia la misma hora se reci-
bió en California 47 una lla-
mada anónima que comuni-
caba la colocación de un
artefacto. El responsable
avisó inmedia tamente al
091, pero cuando llegaron
las dotaciones policiales el
artefacto acababa de hacer
explosión.

Los momentos de mayor
tensión entre los numerosos
congregados en torno al
lugar del alentado fue hacia
las ocho menos ve in te ,
cuando la Policía Nacional
comunicó por los altavoces
de sus vehículos que en los
centros sanitarios se necesi-
taba sangre para auxi l iar a
las víctimas.

Solidaridad
Numerosos voluntarios,

la mayor par te jóvenes,
salieron hacia los hospita-
les, en vehículos particula-
res y en los coches oficiales.
Incluso un camión-grúa lle-
vó en su parte posterior a
una t re in tena de jóvenes,
que, mientras se dirigían al
centro sanitario Francisco
Franco (donde fueron tras-
ladados la mayor parte de
los heridos), cantaron repe-
tidamente el «Cara al Sol»
y un himno falangista con-
tra la personalidad del Rey.

Los congregados en tor-
no A la cafetería siniestrada
profirieron numerosos gri-
tos en contra del presidente
del Gobierno, «Yo doy mi
sangre si sirve para colgar a
Suárez», gritó un individuo
óe unos cuarenta años, ade-
más de otros contra el Rey,
e l m i n i s t r o G u t i é r r e z
Mellado y, prácticamente
durante todo el tiempo, se
gritó «ETA, asesina».

La tensión fue creciendo

a medida que se conocía el
número de personas muer-
tas y heridas, y unas cíen
personas protagonizaron
una manifestación por las
calles adyacentes, mientras
llegaban a la zona numero-
sos refuerzos de la Policía
Nacional , algunos de ellos
pertenecientes a las Com-
pañías de Reserva Genera l .

Medidas policiales

Poco después de las ocho
de la noche, la Policía esta-
bleció un cerco a la zona
para evi tar i n c i d e n t e s ,
m i e n t r a s el a lcalde de
Madrid y el propio gober-
nador civil llamaban a la
serenidad para «no cumplir
el f in ú l t imo que pretenden
los terroristas con estos ase-
sinatos».

Sin embargo, pese a las
m e d i d a s p o l i c i a l e s , al
menos dos grupos, de unos
treinta jóvenes cada uno,
salieron de la zona y a ios
gritos de «Todos a matar a
los rojos», se dirigieron
unos a la calle Libertad,
sede de Ja CNT, y a la calle
Castelló, sede del PCE.

La pareja de la Policía
Nacional que presta servi-
cio en la sede del Partido
Comunista pudo contener a

duras penas a los manifes-
tantes hasta que llegaron
refuerzos policiales, que
establecieron un cordón en
torno al local, mientras los
j ó v e n e s m a n i f e s t a n t e s
daban gritos de «Vosotros,
marxistas, sois los terroris-
tas, asesinos», y otros con-
tra los líderes comunistas.

En la calle Libertad los
cene t i s t a s r e p e l i e r o n la
agresión de una veintena de
jóvenes ultras con pegatinas
de FN y brazaletes con la
bandera española, sin que
se produjeran más inciden-
tes.

La P o l i c í a N a c i o n a l
comenzó, sobre las nueve
de la noche, a patrul lar el
centro de Madrid para evi-
tar que se produjeran más
incidentes, mientras otras
dotaciones protegían las
sedes de las principales
organizaciones políticas y
sindicales.

Fuerte tensión

La tensión duró hasta
bien entrada la madrugada
del domingo ante el local si-
niestrado.

En los hospitales el
ambiente era desolador,
sobre todo en la Ciudad
Sanitaria Francisco Franco,
donde fueron trasladados la
mayor parte de los cadáve-
res y un gran número de he-
ridos.

Pese a la tensión reinan-

te, los equipos médicos
cubrieron en todo momen-
to las necesidades sanitarias
y, gracias a la buena distri-
bución de los heridos por
parte de las Fuerzas de
S e g u r i d a d , e n n i n g ú n
momento se produjeron co-
lapsos.

Poco antes de las diez de
la noche se difundió un
nuevo l l a m a m i e n t o a la
población madrileña, en el
sentido de que ya no era
necesaria más sangre para
los accidentados.

Agresión a periodistas
Uno de los momentos de

tensión más fuertes se pro-
dujo a la salida de misa de
la iglesia situada enfrente
del local siniestrado, cuan-
do un grupo de personas
comenzó a increpar e insul-
tar 11 los informadores con-
pregados en el lugar.

«Per iod i s t a s , vosotros
tenéis la culpa de todo»,
repitieron varias veces las
personas concentradas,
además de otros insultos, y
llegaron a agredir a varios
Fotógrafos y a los compo-
nentes de un equipo de fil-
mación de TVE, inutilizan-
do parte de su material.

La Policía prestó auxilio
a los periodistas y en algu-
nas ocasiones les acompa-
ñó, tras realizar su tarea
informativa, hasta fuera del
barrio de Salamanca. Entre

los comentarios se produje-
ron frases muy duras contra
«El País» y D16.

Dudosa autoría

Una voz masculina, en
perfecto castellano y sin
ningún acento, reivindicó
para «ETA militar el aten-
tado de Madrid a la cafete-
ría California 47», en llama-
da telefónica a La Voz de
Navarra.

La emisora, con sede en
Pamplona, es la primera vez
que recibe una llamada
similar. Fuentes próximas
a l G o b i e r n o C i v i l de
Madrid concedían ayer
poco crédito a esta hipóte-
sis, «aunque todo es posi-
ble».

La dudosa reivindicación
se produjo a las tres y cinco
de la tarde. El desconocido,
luego de los detalles descri-
tos, colgó inmediatamente
el teléfono, imposibilitando
cualquier forma de locali-
zar el tugar desde el que se
producía la llamada.

FN, en Goya
La organización dere-

chista Fuerza Nueva, que
habitualmente frecuenta la
cafetería California 47 y sus
alrededores, recibió ayer
tarde, en su sede madrileña,
numerosas llamadas de soli-
daridad, según pudo com-
probar D16.


